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La historia de la Organizaciónpara la Unidad Africana es un tema idóneo
para iniciar esta labor> escribeR. Esteban,y de ahí el interésy la actualidad
del trabajo de J. L. Cortés>que recogela historia de esteprocesode solidaridad
e integraciónafricanas>poniendoademásde relieve algunosde los aspectosque
se relacionan con la presenciaespañolaen el continenteafricano. Es un tema
que ademásha sido tratadopor la historiografía actual centrandoel interés de
algunosautores, desdela publicación>haceunos años>del estudio de B. Boutros-
Ghali: L>Organisation de tUnité Africaine, París> A. Colin, 1969> hastalas obras
más recientesde Z. Cervenka:The unfinishedquest.African Unity and the OUA,
Londres> Friedman,1977,y de M. Wolfers: Politics in dic Organization of African
Unity, Londres,Methuen, 1976, en cuya línea temáticase encuentrael trabajo de
J.L. Cortés>realizadoa partir de referenciasbibliográficasy utilización deprensa
y revistasespecializadas.

El libro se inicia con el planteamientogeneralde «El camino hacia la uni-
dad africana» (cap. 1), desdelos orígenesy desarrollo del movimiento panafrí-
canista,para pasaren el capitulo II a exponerel «Nacimientoe institucionaliza-
ción» de la OUA, y continuar en el III con los «Problemasy condicionamientos
de la OUA», en especialde tipo político y económico.El capítulo IV versasobre
el «Desarrollode la OUA hasta1972», centradoen el seguimientode las Confe-
renciascumbresde la Organizacióncelebradasduranteestosaños;y el capítuloV
contiene«El camino de la unidad entre 1972 y 1974»,tambiéncon la descripción
de las sucesivasConferenciascumbres>mientras que el VI recoge la «Configu-
ración de la OUA entre 1975 y 1978», y el VII analiza «La OUA entre 1979-1981»,
igualmentecon el hilo argumentalde las Conferenciascumbrescelebradasa lo
largo de estasdiversasfases.

«Españay la africanidad de las islas Canariasy otros territorios»es el tema
tratadoen el capítulo VIII> paracontinuaren el IX con el de «Hacia unanueva
política españolaen Africa», en cuyo marco señalael autor las relacioneseco-
nomicasy la acción diplomática. En el capítulo X y último exponeY. L. Cortés>
como a modo de conclusionesy síntesis,y con la perspectivahistórica abierta
hacia el futuro del continente africano, la situación actual de la Organización
en la realidad del Africa de nuestrosdías, bajo el título de «La OUA, una idea
aún sin realizar». El libro incluye en sus páginasfinales unaserie de apéndices:
un cuadro cronológicode las independenciasafricanasy unacolección de textos
bibliográficos de autores africanos sobre algunos de los temas tratados> así
como de documentos>como la Carta de la OUA; una bibliografíabásica, en una
relación muy generaly algo imprecisa, y un índice de nombres>y otro de ma-
terias.

- - Y U. MARTÍNEZ CÁaRna~s

FRANcO, José Luciano: Comercio clandestinode esclavos.Habana,Edit. de Cien-
cias Sociales> 1980, 400 Pp.

JoséLuciano Franconació en La Habanaen 1891. Primerotrabajó comoobre-
ro tabaquero>despuésfue periodistay, por último> profesoruniversitario>dedi-
cando gran parte de su vida a la investigaciónhistórica y, principalmente, al
problema de la esclavitud en Cuba y en otras zonas americanas.Ha ocupado
altas responsabilidadesen organismoscientíficos y culturales, como la Sociedad
Cubanade Estudios Históricos e Internacionalesy la Academia de Historia de
Cuba. Entre sus obras se puedendestacar:Afroanzérica,1961; Historia de la Re-
velación dc Haití, 1966; Folklore ufrucubano, 1971; Las conspiracionesde 1810
y 18/2> 1977; La diáspora africana en el NuevoMundo, 1978; Contrabandoy trata
negrera en el Caribe, 1978. En la actualidades profesoruniversitario y miembro
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de] ConsejoCientífico de la Academiade Cienciasde Cuba y del ConsejoAsesor
del Ministerio de Cultura.

En Comercio clandestinode esclavos,J. Luciano Franco abordala historia
del tráfico de esclavosdesdesusinicios —a finalesdel siglo xvi— y su desarrollo
en los siglos xvii y xviii hasta su fin en el xix.

Comienza el libro analizando«El comercio negrero hasta el siglo xvii>, es
decir, sus inicios con los asientosespañoles.«La palabra asiento significa cosa
conveniday sentada.Era un contrato de derechopúblico por medio del cual un
particular o una Compañíase comprometíacon el gobiernoespañola reempla-
zar con negrosla deficiencia de mano de obra que existía en las coloniaso en
alguna región de América española»(p. 9). Los asientospasaronpor diversas
personaso entidadesy por varias etapas:a) período de los primerosasientos
(1528-1601); b) período portugués (1601-1640), interrumpido por un periodo de
administracióndirectaentre 1609 y 1615; c) interrupción de la trata (1640-1651);
d) administracióndirecta (1651-1662); e) período de transición (1662-1648)>dentro
del cual hay varios destinatarios: 1662-1678, genoveses;1674-1675, portugueses;
16761685, Consuladode Sevilla> y 1685-187 a los holandeses;g) administración
directa (1687-1689); Ir) periodo de transacciones(1689-1701),e i) períodode asien-
tos de carácterinternacional.

Sigue con lo que llama «La era de los negreros».Si durante el siglo xvii e]
monopolio del comercioestabaen manosespañolas>a partir de entoncescomien-
za la rivalidad anglo-francesapor arrancárselo;quizá éstefuera uno de los mo-
tivos de la intervenciónfrancesaen la guerrade Sucesiónespañola,que al acabar
con la entronizaciónde Felipe V va a traer un dominio francésdel comercio
y la economíaespañola.Este monopolio francés, concretado en asientos,pasa
a manos inglesaspor el Tratadode Utrech (1713)> pero éstospondránmás aten-
ción en introducir mercancíasinglesasque otras cosasgracias al derechoque
teníande enviaranualmenteun navío(navíode permiso)a lasposesionesespaño-
las. Peroya en el siglo xviii el monopolio representadopor los asientosy por las
Compañíascomienzaa fallar, bienpor contrabandoo bien por la intromisión de
particularesen estecomercio,que cadavez van a tener unamayor importancia.

«La trata libret va a venir favorecida por la política española,que desde
fines del siglo xviii facilitará el tráfico en manoscubanas,y desde1789 hasta1804
una serie de disposicionesdaráncarácteroficial a la trata de negroscon el fin
de que los hacendadoscubanospuedancontar con el suministro de esclavos
para crear numerososingenios. Esta libertad comercial la aprovecharánlos
extranjerospara proveer la inmensamayoría de los esclavosimportadosen este
período, generalizándoseun contrabandocon las colonias inglesas,tanto con
esclavoscomo connegroslibres.Pero en el momentoen que la tratalibre parecía
alcanzarsu máximo apogeose inician los debatescontrael tráfico de esclavos>
queya anunciabala abolición de la esclavitud.El movimiento se inicia con la inde-
pendenciade EE. UU., seguidapor Inglaterra (intervencionesde Wilberforce en
la Cámarade losComunes)y Francia.

En el cuarto capitulo se analizan las «Vicisitudes y dificultades de la trata
negrera»que vienendadaspor la lucha entre Inglaterray Franciapor el control
del monopolio comercialy marítimo y queacabaconla victoria inglesaal ir des-
plazandoa Francia. Pero un hecho fundamental,acaecidoa fines del siglo xviii
y comienzosdel xix, cambiala actitud inglesaantela trata: la Revoluciónindus-
trial, que motiva una campañaabolicionistaen Inglaterra, al frente de la cual
seencuentranlos plantadoresde lasAntillas unidos a comerciantes,industriales
y banquerospara acabarcon la trata y la esclavitud,pues el sistemaesclavista
establecidoen Cubacompetíaventajosamenteen el mercadomundial, lo que era
contraproducentepara sus intereses.Estacampañaculminó con la Declaración
final del Congresode Viena en 1815.
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La reacciónde los hacendadoscubanosfue inmediata:defensade la estruc-
tura económicabasadaen el trabajo esclavo> lanzándosea operardirectamente
o asociadosa negrerosy armadoresnorteamericanosalos riesgosdel tráfico ne-
grero. Estetráfico cadavezeramás difícil por la actividadde los barcosingleses
que patrullaban no sólo en el Caribe, sino tambiénen las costasde Africa. In-
glaterra presionópara que el tráfico fuera abolido por los paíseseuropeosy,
con ese fin, Castlereaghpresionó en el Congresode Viena no sólo a nivel inter-
nacional(Declaraciónfinal conjunta), sino tambiénanivel de paises.Esto último
se concretóen una serie de tratados bilaterales, como el firmado con España
en 1817> segúnel cual el tráfico tendríaque acabaren 1820. Pero en la práctica
el Tratado no se cumplió y la oligarquia negrera> que se ofrecía a pagarmás
dinero que Inglaterra para que el Tratadono se firmara, se preparópara conti-
nuar con la trata, contandopara ello con el apoyo de las propias autoridades
hispanasen Cuba, de los comerciantesy navieros norteamericanosy con los
mongos.

Sobre«Los mongos de la costa de Africa» tratael capitulo quinto. Estosper-
sonajes,generalmenteblancos,suministrabanesclavosa los negrerosclandesti-
nos desdesus enclavesen la costa de Africa y muchosfueron atraídos por los
grandesbeneficiosproducidosde 1815 a 1860 por la trataclandestinade esclavos.
Los principalesmongosde esta época fueron Pedro Blanco, Cha-Cha,T. Canot
y Ormond.Ademásdelos grandesmongos,existían docenasdepequeñasfactorías
(almacenesde esclavos)a lo largo de la costa occidental de Africa> manejados
por brasileños>portugueses,españoles,francesese ingleses.

«La oligarqula negrera»esel objetodel capítulosexto.En él analizaJ.L. Fran-
co los principales personajesque van a controlar la situación cubanaal entrar
a formar parte de la camarilla dominantecon el gobernantecolonial de turno>
convirtiéndoseen el más firme sostén del régimen colonial. Los nombresmás
importantes son: Ricardo O>Farrill y O’Daly y sus descendientes,J. Villanueva
Pico, J. Vicente Osorio, Fco. Arango y Parreño,JoaquínGómez> Eco. Marty To-
rréns, PedroBlanco>J. de Zulueta, Forcade,etc. Estaoligarquíava a contarcon
el apoyo de algunosgobernadoresespañoles,va a controlar las principales insti-
tuciones de la isla y va a estarrepresentadaen las Cortes españolas,con lo
quefrenaráncualquierproyectoen su contra.

El capitulo séptimo trata sobre la <Burla y escarniode los tratadosinterna-
cionales».A pesarde que Inglaterra, en su empeñopor acabarcon la trata> fi-
mará tratadoscon los distintos paises,estoservirá de poco,pueslos comercian-
tes franceses,españoles,portugueses,etc., contaráncon el apoyo de sus respec-
tivos gobiernosparacontinuarcon la trata, bien en forma de contrabando,bien
buscandoentrelas leyes algo que les permitiera continuarcon su tráfico. Gran
influencia tendrá también la existenciade los reyezuelosafricanos que, por los
beneficiosde las ventas,seguiránpracticandosus «guerrasy cacerías»en el in-
terior paraconseguirla materiaprima de venta.

En el último apartadoseestudiael «Augey decadenciade la trata africana».
La decadenciacomenzó a mediadosdel siglo nx, cuando el control inglés se
hizo más efectivo en la costa occidentalde Africa, desplazándoseel comercio a
la costa oriental. Esta decadenciava a venir favorecidapor la actitud, en lo que
respectaa España,de los gobernadoresde Cuba,en especiala partir de D. Juan
de la Pezuela(diciembrede 1853), queteníaninstruccionesde liquidar el tráfico.
Españahizo efectiva la -abolición de la esclavituden Cuba en 1886 y se puede
decir que en los últimos veinte añosdel siglo xix tanto la trata comola escla-
vitud estánprácticamenteabolidasen el Caribe.

El autor completael libro con una bibliografía y fuentesdoenmentales.

Julia MORENO GARcÍA


